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    Prólogo




    La apicultura es una actividad que puede incluirse dentro del concepto de desarrollo agrícola de microemprendimiento. Es un oficio principalmente de labor humana que puede integrarse fácilmente dentro de proyectos agrícolas o forestales más grandes. Las abejas no sólo ayudan en la polinización de algunas cosechas sino que utilizan esos medios que de otro modo tal vez no se pondrían en funcionamiento. Como ya existe en casi todas las regiones del mundo una relación entre el hombre y la abeja, el objetivo de cualquier proyecto apícola es el de introducir nuevos y mejores métodos. La fuente de las abejas ya existe, el fin es la mejor utilización de esta fuente.




    Todos los materiales necesarios para formar un proyecto de apicultura se pueden fabricar o construir localmente. Cajas de ahumar, vestimentas protectoras, velos y colmenas pueden ser realizados por hojalateros, sastres, carpinteros o cesteros. Así, un proyecto apícola puede crear empleos y ser lucrativo desde el principio. Cuando adquiere destreza, un colmenero puede aumentar fácilmente el número de colmenas. No será necesario depender de recursos ni de materias primas ajenas a la zona. Las abejas se nutren con el néctar y el polen en un radio de acción bastante lejos del apiario.




    La miel tiene un alto valor lucrativo en relación con el peso y la cantidad. Almacenada correctamente es un producto no perecedero. El transporte es económico y fácil. Estas características hacen que la miel sea un producto atractivo para los productores de pequeña escala. Mientras que en la mayoría de las regiones comerciales ya existe un mercado local para la miel, no siempre existe un mercado para la cera de abejas. Éste es un producto que no se descompone y es fácil de almacenar. En algunos sitios es usado por artesanos y estampadores de cera, estampadores de batik, curtidores, trabajadores del cuero y veleros. La cera también se adapta fácilmente a la producción de barnices para muebles de madera.




    En algunas partes del mundo donde la apicultura está bien desarrollada, existen mercados para el polen y el propóleo (una resina de árboles cosechada por las abejas para uso en la colmena). Aunque éstos sean productos posibles para un proyecto apícola, no son prácticos para el principio de un proyecto. La producción de polen es relativamente difícil, y en la mayoría de las regiones no hay mercados locales para la venta de estos productos. Algunos colmeneros pueden vender abejas a otros que quieran comenzar su microemprendimiento. Un proyecto básico no produce suficiente cantidad para generar un mercado internacional. La creación de un mercado local protege a los productores locales de las fluctuaciones de precios del mercado internacional y provee un mercado asequible para productores de escala pequeña.




    En resumen, la apicultura es una actividad que se presta a la filosofía de desarrollo de pequeña escala. Muchos lugares tienen un gran potencial para el desarrollo de la apicultura.




    La apicultura puede:




    • Proveer cosechas lucrativas de miel y cera para labradores.




    • Crear empleos lucrativos para los agricultores en las épocas en que no están sembrando la cosecha.




    • Crear empleos para artesanos locales que hacen el equipo.




    • Aumentar la producción de otras cosechas como el maní, el café, los naranjos y limoneros, etc., por medio de una más eficiente polinización. Ésta es importante para muchas plantas cultivadas que han sido domesticadas.




    La apicultura es una actividad que tiene las siguientes ventajas sobre otros tipos de emprendimientos:




    • Requiere una inversión de relativamente poco dinero.




    • Utiliza poco terreno y la calidad de la tierra no es importante.




    • Puede ser una actividad secundaria productiva con poca tecnología, o una empresa primaria con técnicas más complicadas.




    • La apicultura no compite con fuentes de otras clases de agricultura: el néctar y el polen de las plantas son verdaderos regalos de la naturaleza.


  




  

    Introducción




    El primer paso para planear un proyecto de apicultura es familiarizarse con los apicultores que existen en su localidad. Si no se tiene experiencia con el manejo de abejas, es posible aprender mucho trabajando con los apicultores locales y participando en el cuidado de abejas y el control apícola. Comience siempre a trabajar con dos colmenas ya que tendrá la oportunidad de comparar el progreso de las mismas y permitirá que el proyecto continúe en el caso de la muerte de una de las colonias.




    Todo el equipo de materiales que use depende de la situación local. Se deben tener en cuenta los materiales disponibles para el proyecto tanto como la asistencia técnica para decidir qué tipo de equipo de colmena es el apropiado. Además tiene que conocer los mercados locales para la venta de los productos apícolas que existen en casi todos lugares. Indague cuál es el mercado que usa la miel y la cera. Los panaderos y los confiteros locales proveen un mercado potencial para la miel.




    La apicultura es una actividad que puede incluirse dentro de otros proyectos agrícolas y de desarrollo rural. Puede ser que en su zona existan proyectos de organismos oficiales de desarrollo regional vinculados con las actividades apícolas. La apicultura aumenta los rendimientos en las cosechas de los cultivos porque las abejas intervienen mejorando los rendimientos al polinizar. Las abejas son beneficiosas como polinizadoras en esos lugares donde carecen de otros insectos polinizadores o donde hay áreas de una sola cosecha que son demasiado grandes para que un insecto polinizador sea eficaz. Los proyectos forestales tienen interés en la apicultura. Ésta funciona bien en organizaciones cooperativas con proyectos apícolas como parte de sus actividades. En algunas cooperativas, la apicultura es la única actividad que provee los materiales, la ayuda técnica y los mercados para la miel y la cera.


  




  

    Un poco de historia




    Hay abejas melíferas en todas partes del mundo excepto en las regiones polares. Pero esto no siempre fue así. Hasta el siglo XVI sólo se encontraban en Europa, donde se habían desarrollado, y estaban distribuidas al azar, mucho tiempo antes de que aparecieran los seres humanos sobre la Tierra. Las tribus primitivas aprendieron la forma de conseguir la miel robándola de los nidos de las abejas en árboles huecos o grietas en las rocas. Esto se demuestra en una pintura de una cueva rocosa en las montañas del oeste de España que data de tiempos mesolíticos, probablemente alrededor del año 7000 a.C.




    La apicultura comenzó cuando el hombre aprendió a proteger, cuidar y controlar el futuro de las colonias de abejas que encontró en árboles huecos o en otras partes. Gradualmente llegó a usar colmenas separadas, sustituyendo la morada natural de las abejas. Por razones de conveniencia y de seguridad se fueron reuniendo en apiarios. La construcción de las colmenas dependía de los materiales que se encontraban a mano en la zona y de las habilidades de las diferentes comunidades. Seguramente la fabricación de colmenas no tuvo un origen único: se fue imponiendo como un desarrollo inevitable en toda región poblada por abejas melíferas. Esto fue a medida que el hombre progresaba, pasando de la caza y la recolección de alimentos a la producción de éstos, y así comenzó su existencia con residencia fija. Es probable que en los grandes bosques de Europa, la primera colmena haya sido un árbol caído, en el cual las abejas silvestres formaron su nido. El tronco se separaba del resto del árbol, cortándolo con hacha y azuela, una técnica usada durante la Edad de Piedra. También se hicieron colmenas con corcho y otros tipos de corteza de árbol y, más adelante, con tablas gruesas cortadas de troncos de árboles. Los centros de cultura más antiguos se encontraban en el Medio Oriente, en zonas calurosas, secas y abiertas, sin forestación. Allí las primeras colmenas probablemente consistían en vasijas de barro, donde se acomodaban algunos enjambres. Estas vasijas de barro se fabricaron durante casi todo el período neolítico, desde el año 5000 a.C. en adelante. Los jarros para agua todavía se utilizan como colmenas en algunos países del Mediterráneo. En el antiguo Egipto y en las regiones circundantes se usaban colmenas de caños o tubos largos hechos de barro y otros materiales, colocados en forma horizontal y apilados uno junto a otro. En algunas comunidades agrícolas se desarrollaron técnicas para fabricar recipientes de paja o de cerámica y estos canastos también se usaron para cobijar a las abejas. Estos cestos han cambiado poco con el transcurso de los años y los cestos de paja trenzada se hacen hoy en la misma forma en que se fabricaban hacia el año 5000 a.C. Más tarde, aparecieron canastos tejidos fabricados con diversos materiales, como ramitas flexibles de avellano. En Egipto se han encontrado muestras hechas entre los años 3000 y 2000 a.C. Las colmenas de mimbre todavía persisten en algunas partes de Europa. Las colmenas primitivas eran generalmente pequeñas, porque el apicultor quería estimular a las abejas a enjambrar para poblar así sus colmenas vacías. La apicultura primitiva apenas si consistía en proveer las colmenas y matar las abejas (por ejemplo, sumergiendo la colmena en agua hirviendo) para conseguir miel y cera. Antiguamente en Egipto se usó el humo para expulsar a las abejas de sus colmenas y en los tiempos de los antiguos romanos se solía alimentarlas. En algún momento de la Edad Media, los apicultores inventaron una forma de protección cuando manejaban a sus colmenas.




    Hasta el siglo XVI —un siglo importante para la abeja melífera—, el calendario del apicultor permaneció prácticamente inamovible. A principios del verano se solía cazar enjambres, que se colocaban en colmenas. A fines del verano, el apicultor mataba las abejas en la mayoría de sus colmenas, recortaba los panales y colaba la miel separándola de la cera. En otoño, si era necesario, les suministraba alimento a las colmenas restantes, a las que invernaba. Se usaba comúnmente azufre encendido para matar las abejas.


  




  La organización de las abejas




  

    

      Las abejas




      Las costumbres de la abeja llamaron la atención desde siempre ya que la


      perfecta organización de su colonia, con una división del trabajo bien definido, es realmente digna de admiración. Conocer la organización de las abejas tiene gran importancia en la práctica ya que dichos conocimientos nos brindan las bases necesarias para el manejo de las mismas. Resulta recomendable disponer de una colmena de observación (con paredes de vidrio) para poder seguir de cerca las actividades de las abejas y familiarizarse con sus costumbres.




      Metamorfosis




      La metamorfosis comprende los cambios de los distintos estados de la cría, desde el huevo puesto en la celdilla por la reina, hasta llegar al insecto. El huevo se transforma en larva entre las últimas horas del tercer día y las primeras del cuarto. El estado larval dura entre 5 y 6 días. Una vez concluido, las abejas tapan las celdas y las larvas se enderezan dentro de ellas, produciendo una especie de capullo, donde se encierran para pasar los estados de preninfa y ninfa.




      Las abejas alimentan las larvas con jalea real. De la duración de esta alimentación depende, en gran parte, si las larvas se convierten en obreras, zánganos o reinas. Las futuras obreras reciben tan sólo dos días y medio la jalea real y luego una papilla compuesta por miel, polen y agua. Los futuros zánganos reciben la jalea durante tres días y las futuras reinas lo reciben durante todo su ciclo de desarrollo larval.




      La cría encerrada presenta los opérculos de color pardo, mientras que los de las celdas de miel son de color blanco, blanco azulado o amarillo, de forma más o menos irregulares y algo achatados. En las celdas de obrera (normalmente a razón de 5 mm por 24 mm), los opérculos son de cera y de una sustancia fibrosa, y se presentan con una superficie lisa y levemente convexa. Esta convexidad aumenta para la cría de los futuros zánganos, que se alojan en celdillas más grandes (4 mm por 25,4 mm). La ausencia de cría en los primeros estados, y en especial la falta de huevos, nos indican que la colonia es huérfana, es decir, que carece de reina. Durante la primavera y principios de verano deben hallarse crías en todas las etapas de desarrollo.




      El huevo recién puesto se observa como un puntito erecto en un ángulo del fondo de la celdilla. Al segundo día, este huevo se inclina levemente, para recostarse al tercero. La larva de un día es poco mayor que el huevo. Ligeramente curvada y rodeada por leves estrías, permanece en el fondo de la celda circundada por la jalea real. Rápidamente aumenta de tamaño y al mismo tiempo sus extremos se aproximan, formando un arco o “media luna”. Al finalizar su desarrollo, los extremos se tocan, las rayas que la circundan son profundas. Las abejas nodrizas cierran entonces la celda.
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      Composición de la colonia




      En una colmena normal se encuentran, normalmente, una sola reina, de 100 a 2.000 zánganos (según la época del año), y varios miles de obreras (80.000 aproximadamente). Cada uno de estos individuos debe cumplir una misión específica.




      La reina es más grande que los demás habitantes de la colmena, posee un abdomen más puntiagudo y suele ser de color más subido que las obreras y los zánganos. Por la forma de su abdomen, sus alas se ven más cortas. Los movimientos de la reina son más lentos y, una vez fecundada y en plena actividad de postura, no puede volar. Al moverse con parsimonia, la reina está rodeada por un grupo de obreras, llamadas la “corte”, que le hacen un círculo y la tocan con sus antenas. Las obreras son las que mejor se distinguen entre todas las abejas ya que forman el conjunto de enjambre. Cuando son pequeñas son de color más claro que cuando adultas. Su abdomen es menos puntiagudo y sus movimientos son rápidos. Los zánganos o machos son de volumen mayor que las obreras, más pesados, de abdomen abultado (a diferencia de la reina), redondeado, generalmente con mucho vello bien visible en el último anillo. Al volar emiten un zumbido más grave. Esta diferencia en el volumen se aprovecha hábilmente en la apicultura racional. Las obreras pueden pasar por orificios y rejillas con una apertura de 4 mm, en cambio los zánganos y la reina necesitan un espacio algo más amplio. Así, por ejemplo, si se desea obtener miel pura, es decir, sin crías, basta intercalar una rejilla excluidora de reina entre la cámara de cría y el alza superpuesto: la reina no podrá subir a este último, pero sí lo harán las obreras encargadas de elaborar la miel.




      La reina




      La reina es la madre de la colonia por que es la encargada de producir los individuos que van a formar las generaciones futuras. En plena actividad, una reina puede poner cerca de 3.000 huevos por día. La postura esta regulada por la temperatura del ambiente y las reservas alimenticias. Sólo pueden coexistir dos o más reinas en una misma colmena en época de enjambramiento. Por lo común, cada familia posee una sola reina y, en circunstancias ordinarias, las reinas destruyen las crisálidas que se hallan en las celdas reales rivales. Si por un descuido del apicultor hay dos reinas en una misma colonia, se establecerá una lucha a muerte entre ambas soberanas. Cesa cuando una de ellas muere.




      Las abejas pueden obtener reinas partiendo de larvas destinadas originalmente a producir obreras, con tal que éstas no tenían más de dos a tres días. Vale decir que una colmena huérfana que no disponga de larvas menores de dos a tres días, estará condenada a sucumbir, salvo que el apicultor introduzca una reina nueva. Bajo tales circunstancias, las abejas obreras pueden producir crías, lo que ocurre cuando la colmena permanece huérfana durante más de 20 días sin que exista la posibilidad de transformar un huevo o una larva en reina. Tales obreras arenótocas, o ponedoras de huevos asexuales, pueden generar tan sólo zánganos, ligeramente más pequeños que los normales, pero capaces de fecundar a las reinas. El número de obreras ponedoras aumenta en las colmenas huérfanas, de manera que la población de éstas se compone con el tiempo de zánganos casi por completo (como es lógico, después de 21 días de orfandad, todas las crías son exclusivamente de zánganos). Las reservas alimentarias se vuelven entonces cada vez más reducidas y la familia, tan debilitada, será invadida por abejas pilladoras.




      Las larvas alimentadas con jalea real durante todo su ciclo evolutivo (es decir, hasta la transformación en crisálida -15 a 16 días en este caso-), dan origen a las reinas. Los huevos destinados desde un principio a dar lugar a una futura reina se depositan en las “celdas reales”. Las celdas comunes son transformadas, en caso de necesidad, en reales. Para ello, las abejas eliminan las paredes de las celdas vecinas, a los efectos de ampliar la celda real.




      Las mejores colonias productores de celdas reales son las que poseen reinas viejas o malas ponedoras. En tales casos, las abejas demuestran su afán por tener una reina nueva. En la época de enjambrazón, las abejas producen celdas reales.




      Una vez que la reina joven sale de su celda, suele acercarse a las celdas vecinas hasta encontrar miel no operculada de la cual toma un sorbo. Poco después comienza a recorrer los panales para destruir las celdas reales restantes y para localizar otras reinas que hayan nacido antes que ella. Con éstas entabla luchas, procurando picarlas con su aguijón curvo. Generalmente sale como vencedora de tal pelea la reina que ha nacido primero por ser la más vigorosa.




      Las buenas reinas se reconocen por la amplitud de su abdomen y su corpulencia. Poseen segmentos bien destacados y suelen ser velludas. Su desarrollo pleno lo alcanzan después de haber sido fecundadas e iniciada la postura.




      Al igual que las obreras, las reinas vírgenes pueden poner tan sólo huevos de zánganos, mientras que, para producir huevos de obreras, deben haber sido fecundadas previamente. El vuelo nupcial de la reina sucede generalmente cuando ésta tiene entre cuatro y siete días de edad, siempre y cuando el tiempo reinante acompañe la cópula. Este vuelo de boda se realiza en horas del mediodía (entre las 11 y 16 horas). Antes de levantar vuelo, la reina virgen gira en derredor de la colmena para orientarse (un error de orientación sería fatal, pues al equivocarse a su regreso y tratar de penetrar en una colonia que no es la suya, corre el peligro de ser matada por intrusa). Luego se lanza al espacio, seguida por el tropel de zánganos que tratan de alcanzarla. Pronto, los machos menos fuertes quedan atrás. El más fuerte y resistente de ellos logra acoplarse finalmente con la reina y la fecunda. Paga el acto sexual con su vida, pues al desprenderse de la reina, deja enclavada en la vulva de ésta sus órganos genitales. Después de un lapso variable (15 a 30 minutos), y consumada ya la fecundación, la reina regresa a su colmena, arrastrando consigo el aparato sexual del zángano.




      Generalmente, la reina queda fecundada para toda su vida. Pero en su vejez o por cualquier motivo que actúa sobre ella debilitándola, se vuelve “zanganera”, es decir, pone preferentemente huevos de zángano. Si tal cosa sucede, debe ser eliminada por el apicultor.




      Por lo general, la reina empieza a depositar huevos tres a cuatro días después de realizado el vuelo nupcial. La edad media a que la reina comienza la postura es alrededor de nueve días después de haber salido de su celda. Varios son los motivos que pueden retardar la postura: las bajas temperaturas y la curiosidad excesiva del apicultor al abrir la colmena al día siguiente del vuelo nupcial. Casos hay en que las obreras pueden “apelotonar” a la reina y asfixiarla aunque con el evidente propósito de resguardarla de algún peligro.




      A las pocas horas de haber puesto su primer huevo, la joven reina se transforma de insecto insignificante, arisco e huidizo que pasa casi inadvertido, en un animalito de caminar lento y sosegado, de tamaño aumentado. Toda reina que no inicia la postura a los 20 días de nacida, a más tardar, debe ser destruida por el apicultor, salvo que dicha tardanza sea debido a la fecundación realizada fuera de la estación primaveral.




      La cría está ubicada generalmente en el centro de la colmena; hacia ambos costados se encuentran los panales con polen, primero, y con la miel, finalmente. La cría se desarrolla en círculos más o menos concéntricos en primavera; hacia el verano, las celdas de cría abarcan casi la superficie entera del panal. La cantidad de crías y su ubicación indican la calidad de la reina. Un número reducido de crías y de huevos muy desparramados con claros entre las celdas con cría es señal de que se debe reemplazar la reina por mala o por vieja. Si en primavera aparece una colmena con seis o siete de sus diez cuadros repletos de cría, podremos estar seguros de estar en presencia de una reina buena. Normalmente, la reina vive de cuatro a cinco años, pero generalmente se la reemplaza después del segundo año, porque entonces suele declinar la postura de huevos de obrera a no ser que se trate de un insecto de cualidades excepcionales que preferimos conservar.




      Las reinas pueden hacerse zanganeras por cualquiera de los siguientes motivos: si se atrasa el vuelo nupcial más de 25 días de nacida, por ejemplo a causa del mal tiempo; si la fecundación ha sido deficiente por ciertas enfermedades como la melanosis o deformación de los ovarios; si la reina tiene más de dos años.




      Obreras




      Una colonia industrial se compone normalmente de un mínimo de 20.000 obreras, número que durante la mielada puede ascender fácilmente a 60.000 y en algunos casos, hasta 70.000 individuos. Por la regulación de la postura de la reina, el número de las obreras, perfectamente equilibradas durante todas las épocas del año, está siempre en relación con la disponibilidad alimenticia. Cuando florece la mayoría de las plantas melíferas de la zona, la reina intensifica su postura. Mientras que con anterioridad a dicha época, las abejas que rodean a la reina a manera de corte controlan la postura y la dejan en plena libertad cuando los alimentos se vuelven más abundantes. Llega finalmente el momento en el que, para mantener el equilibrio ecológico, se produce el enjambrazón.




      Las obreras son de menor tamaño que la reina y los zánganos, circunstancia que permite trabajar con las excluidoras de reinas y de zánganos.




      Las funciones de las obreras dependen de su edad. Apenas nacidas limpian su cuerpo con los utensilios de tocador (cepillos, brochas, limpia-antenas) de que disponen. Entonces son alimentadas por una abeja “nodriza”. Más adelante se alimentan introduciéndose en una celdilla con miel. La primera tarea de la joven obrera consiste en pulir las celdas. Después, y hasta 15 días aproximadamente, se ocupa de la alimentación de las larvas o de la reina y, más adelante, del almacenado del polen, de la propolización, de la limpieza y reparación de los panales, de la maduración de la miel y de la construcción de los panales (exudaciones de cera). Hasta los 15 días aproximadamente, las obreras se ocupan de dichas tareas interiores a las cuales se agregan la ventilación de la colmena y la ayuda de las abejas mayores, al descargar éstas el néctar, polen, agua y propóleo. Más adelante, las obreras se posan en plancha de vuelo, haciendo las veces de guardianas. Ya adultas, estas abejas salen afuera, haciéndolo al principio alrededor de su colmena, para aumentar luego el radio de vuelo. Son entonces las recolectoras, amotinadoras, cosecheras o pecoradoras. De sus actividades depende la longevidad de las obreras: en verano viven hasta dos meses; durante la época de actividad más intensa, tan sólo unas tres o seis semanas; y en invierno pueden vivir de cinco a siete meses.




      Las obreras poseen un aguijón que emplean en defensa de su vida y de la de su familia. Para contrarrestar los efectos de las de las picaduras de las abejas, se recomienda extraer el aguijón de la piel y aplicar sobre el lugar picado sin friccionar la piel una gota de agua oxigenada o de amoníaco. Las picaduras atraen a las demás abejas, de manera que tras la primera picadura la persona desprevenida es picadas por otras.


    




    

      Zánganos




      Son el único elemento masculino de la colmena (ya que las obreras son hembras con el aparato genital atrofiado) y tienen la única y exclusiva misión de fecundar a la reina. Tal tarea queda reservada a un solo individuo: el más fuerte y vigoroso. Los zánganos no intervienen en la recolección del néctar ni en la elaboración de la miel ni en la defensa de la colmena. No poseen siquiera aguijón. Cada uno de ellos consume el producto elaborado por muchas obreras. Cuando las cosechas escasean, las obreras matan a los zánganos; cuando las reservas abundan, los dejan con vida hasta que llegan los primeros fríos. Los apicultores pueden deshacerse del exceso de larvas de zánganos, al pasar los panales con celdas de éstas (las cuales se reconocen por el tamaño mayor) al alza que se haya separada de la cámara de cría por la rejilla excluidora. Los zánganos nacerán y se atiborrarán de miel, pero pronto perecerán ya que al no poder salir del alza y por lo tanto de la colmena, no podrán practicar los indispensables vuelos de digestión.




      Para poder eliminar el mayor número de zánganos, se recurre frecuentemente a la trampa de Alley, que se coloca delante de la piquera. Las obreras pueden atravesar cómodamente las rejillas de dicha trampa, no así los zánganos que, por su mayor tamaño, quedan apresados y pueden ser eliminados luego con facilidad. El uso de hojas enteras de ceras estampadas mantiene el nacimiento de los zánganos dentro de límites razonables, no habiendo necesidad de recurrir a las trampas, cuyos alambres se calientan en verano de tal manera que las abejas no salen.
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      Los tres componentes de la colonia: reina (izquierda), obrera (centro) y zángano (derecha).




      Donde resulta imprescindible recurrir a este accesorio, recomendamos colocarlo tan sólo desde mediodía hasta el atardecer. Son estas las horas de mayor salida de los zánganos y se entorpecerá menos el movimiento de las obreras. También se pueden proteger las trampas con techos para evitar su recalentamiento excesivo.




      Razas




      En nuestro país se conocen principalmente dos razas, las abejas negras “criollas” y las abejas amarillas “italianas”. En las razas debemos buscar las siguientes cualidades: alta producción, gran mansedumbre, buena resistencia frente a las enfermedades, escasas tendencias para enjambrar y para pillar. No es del todo fácil reunir todas estas bondades en una misma raza.




      Mediante hibridaciones y selección genética en EE.UU. se procura aumentar los rendimientos de las razas clásicas.




      El genero zoológico Apis contiene diversas especies indígenas y sin domesticar la mayoría. Desde el punto de vista comercial nos interesa tan sólo la abeja doméstica: Apis melífera, cuyas variedades se dividen en razas negras y razas amarillas.




      Las abejas negras comunes provienen del norte de Europa suelen ser poco laboriosas, bastante enjambradoras y pilladoras. Son insectos generalmente nerviosos, de color oscuro hasta negro. No obstante, son muchos los apicultores argentinos que recogieron experiencias favorables de esta raza rústica, habiendo hallado familias productivas y relativamente mansas.




      Otras razas negras son la caucásica, muy parecida a la negra común, muy mansa en su patria, generalmente poco enjambradora, aunque existen cepas que poseen la inclinación de enjambrar con exceso; la carniola, proveniente de Austria y los Balcanes, que se caracteriza por la producción de panales blancos y limpios y por ser económica en el consumo de sus reservas durante la invernada, pero con el grave defecto de ser excesivamente enjambradora.




      La raza amarilla más importante es la italiana o variedad ligústica. Según su procedencia es de color amarillo, dorado o anaranjado. Las que se crían en el continente americano presentan generalmente tres segmentos o bandas bordeadas de negro. Algunas abejas amarillas pueden presentar cuatro y hasta cinco bandas, pero las cepas nativas de Italia presentan únicamente dos bandas amarillas, y algunas veces una tercera al lado del tórax. Los zánganos y las obreras pueden tener rayas, pero por lo general son oscuros y a veces presentan una o dos bandas amarillas.




      Las abejas de raza italiana se caracterizan por ser dóciles y robustas. Son laboriosas y se mantienen quietas sobre los panales. Sus tendencias hacia la enjambrazón son moderadas, y ya que enjambran con gran regularidad, resulta más fácil controlar dicha actividad de acuerdo con las conveniencias del apicultor. Son bastantes resistentes a las enfermedades y su único inconveniente, la tendencia al pillaje, puede neutralizarse con las medidas oportunas de la apicultura racional. En EE.UU. se recurre a la raza italiana para llevar a cabo cruzamientos, con el propósito de crear nuevas familias.




      Otras razas amarillas son la abeja chipriota, algo más pequeña que la italiana, laboriosa y prolífera, pero de pésimo carácter; la fasciata o egipcia, mansa y activa en su patria, que pierde su mansedumbre al ser trasladada a otros países; las abejas sirias y las de Israel y Jordania, sumamente nerviosas. Casi todas las razas orientales presentan la tendencia de desarrollar obreras ponedoras, lo cual constituye un grave defecto.
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      Las bandas en las reinas italiana, negra y mestiza. El color blanco de los abdómenes de la izquierda y derecha representan el tono amarillo o dorado de la italiana pura y de una mestiza.




      Las abejas obreras recolectan cuatro productos en sus vuelos por el campo: néctar, polen, agua y propóleo.




      Néctar




      Es un líquido más o menos transparente de sabor dulce, que las flores segregan por sus glándulas nectaríferas. Como el néctar se transforma en miel por las abejas, esta sustancia merece ser estudiada a fondo por el apicultor. Las cosechas de néctar dependen en primer término de la flora apícola del lugar, de las estaciones del año, de la temperatura, de la humedad, de la altitud de terreno y de la luminosidad. Naturalmente será más abundante en la época de floración más intensa, es decir, a mediados de la primavera. La secreción de néctar es mayor entre los 27° C y 34° C, cuando el cielo está cubierto y exista gran humedad en el ambiente.




      Polen




      Son granitos que las flores masculinas generan para fecundar con ellos a los órganos de las flores femeninas. El polen es recolectado por las abejas y transportado a la colmena. Preparan con él una papilla, en cuya composición entra, además de miel, agua, néctar y saliva propia de las abejas. Esta papilla sirve de alimento para las larvas durante cierto período de su desarrollo. Las abejas ingieren también esta mezcla para transformarla en su organismo en jalea real. El polen es almacenado en la parte superior de los panales del centro de la cámara de cría, debajo de la miel. Su color depende de la planta que le dio origen. La mayor cantidad de polen es recolectado en la época cálida, cuando la colmena alberga muchas larvas.




      El polen posee alto poder nutritivo, por cuya razón las larvas alimentadas con dicha sustancia nitrogenada y vitamínica se desarrollan admirablemente bien. La escasez de polen, por ejemplo a causa de sequías prolongadas o del ataque de la langosta, pueden provocar la restricción de postura, el desarrollo deficiente de larvas e incluso la muerte de las crías.




      Propóleo




      Es una pasta pegajosa resinosa, utilizada por las abejas como masilla o aglutinante, para cerrar las eventuales grietas de la colmena, para adherir los cabezales de los cuadros, pegar la entretapa, etc. El propóleo posee una fuerza adhesiva admirable. A veces resulta bastante difícil levantar las entretapas de la colmena pegadas con esta sustancia. Las abejas lo extraen con sus mandíbulas de las yemas o de los pedúnculos florales de diversos árboles, principalmente de las coníferas.




      Durante los meses de verano, las abejas recolectan agua para sus propias necesidades y para preparar con ella el alimento larval. Pasado el verano, las abejas no tienen necesidad de buscar agua fuera de la colmena.




      Elaboración de la miel




      El néctar recolectado por las abejas es mezclado con la saliva de éstas al pasar por la boca y antes de ser trasladado al buche. La saliva contiene diversos ácidos, sales minerales y proteínas, y además una distasa (la invertasa) que convierte la sacarosa del néctar en glucosa y levulosa. Al regresar con el buche lleno de néctar a su colmena, la abeja lo deposita en un panal o lo pasa a alguna nodriza, la que se encarga de la posterior transformación del néctar en miel. Sufre dicha sustancias diversos manipuleos y trasvasos, en cuyo trascurso se deshidrata, sufre un proceso de fermentación y de sazonamiento. Una vez concluido todo este proceso, las celdas que contienen miel madura son cerradas por las nodrizas. En verano, siempre que el ambiente sea más bien seco y la temperatura elevada, este proceso de maduración de la miel dura alrededor de una semana. En épocas menos favorables, la maduración puede demorar hasta un mes.




      Elaboración de la cera




      Son las abejas jóvenes (las nodrizas) las que elaboran la cera en la colmena. Siendo que este producto se solidifica a una temperatura de 32° C, para su producción se requiere una temperatura mayor. La óptima oscila entre 35° C y 36° C, lo que significa que la mayor parte de la cera es producida entre los meses de noviembre y febrero en nuestro ambiente. Las abejas encargadas de producir la cera se alimentan con miel, a veces también con algo de polen. Luego se unen formando una hilera que se sostiene en la parte inferior del cabezal del cuadro, seguida por otra hilera, amarrándose por las patas hasta formar un racimo que pende dentro del cuadro. Después de algunas horas de reposo, las abejas exudan por sus glándulas céreas escamas de cera, las que toman por las patas, llevan a la boca para mezclarlas con saliva y terminan por fijar en los lugares que corresponde en la colmena. Se calcula que para producir un kilo de cera, las abejas necesitan ingerir alrededor de siete hasta diez kilos de miel.




      Pillaje




      El pillaje puede transformarse en un grave problema para las colonias débiles, mal alimentadas y por ello mal defendidas, principalmente en épocas de escasez de néctar o durante la cosecha de miel. Sucede entonces que algunas abejas ajenas tratan de introducirse por alguna grieta o incluso por la piquera misma a la misma colmena para realizar actos de pillaje. Aprovechan para ello algún descuido de las encargadas de la defensa de la colmena. Conseguido su propósito, las abejas ladronas regresan con otras compañeras, para repetir la invasión. De esta manera, el pillaje puede generalizarse. Hasta las abejas atacadas, ya que no pueden defenderse con éxito, terminan por desmantelar sus propias provisiones de reservas. Los panales con miel son abiertos y vaciados, y la reina es muerta. Más adelante se pueden hallar delante de la colmena atacada numerosas abejas muertas y opérculos diseminados.




      A veces resulta difícil determinar cuáles son las abejas ladronas. Para averiguarlo, se puede pulverizar la colmena atacada con un poco de harina de trigo. Más tarde se podrán identificar las abejas blanqueadas. Si bien el pillaje de una colmena suele acabar al atardecer, las pilladoras excitadas pueden atacar al día siguiente a las colmenas contiguas. Debemos conocer las causas que pueden conducir al pillaje y tratar de eliminarlas. Entre estas causas mencionamos: cajones de deficiente construcción, con grietas por donde las abejas pueden penetrar, proximidad de las colmenas entre sí, debilidad de las colonias, miel, jarabe o panales abiertos que incitan a las abejas a buscar lo ajeno.




      Si se observa el pillaje a tiempo, se puede sofocar reduciendo la piquera de la colmena atacada, ya sea con listones especiales o simplemente introduciendo un poco de paja o de pasto. Así, las abejas atacadas podrán defenderse mejor. En otros casos da resultado desopercular uno o dos panales de la colmena pilladora. Así las abejas ladronas se hartarán con su propio producto olvidándose del que pertenece al vecino. Hay que observar las siguientes reglas antes de que aparezca este vicio: tener colmenas con fuertes poblaciones y bien alimentadas; reducir las piqueras de las colonias débiles; no dejar por mucho tiempo destapadas las colmenas al ser éstas revisadas; no dejar miel, jarabe o panales descubiertos al alcance de las abejas; redoblar los cuidados en épocas de cosecha.




      Enjambrazón




      Cuando la mielada adquiere su ritmo más intenso al florecer la mayoría de las plantas de la región, la reina acelera su postura. Las obreras que rodeaban a la reina a manera de corte para controlar y restringir la postura, dejan a la reina en plena libertad cuando los alimentos se hacen más abundantes. Gracias a esta postura intensificada, llega entonces el momento que permite a la colonia la formación de una nueva familia.




      El calor interno de la colmena, el exceso de habitantes y los factores climáticos que reinan en el exterior contribuyen a provocar la enjambrazón. Fuera de los factores externos mencionados, existen otros que contribuyen a la formación del enjambre. Se trata de un instinto muy semejante al de perpetuación de la especie en sí. Este instinto se trasmite por herencia. Hay familias y razas más enjambradoras que otras.




      A veces, una colmena emite enjambres secundarios detrás del primario, aunque las abejas teóricamente no tendrían necesidad de ello, ya que las que permanecen en el cajón disponen de todas las comodidades requeridas. Se trata de una verdadera fiebre de enjambrazón que puede debilitar a las colonias de forma tal que sucumben finalmente bajo la acción del pillaje, incapaces ya de defenderse contra tales enemigos.




      Los enjambres primarios son los más voluminosos. Son los que contienen una reina vieja y normalmente se componen de más de 20.000 obreras, cuyo conjunto pesa 2 kilos o más. Generalmente no vuelan muy alto, sino se detienen cerca del apiario, en un sitio por lo común bajo, lo que facilita su caza. Los enjambres secundarios y terciarios son mucho más pequeños. Como salen con reinas vírgenes, ágiles, suelen volar más alto y lejos. Resulta por lo tanto, más difícil cazarlos. Estos enjambres secundarios salen generalmente al segundo día de nacer la reina; en cambio, los primeros lo hacen a poco que la primera celda real de enjambrazón ha sido operculada.




      Antes de salir, las abejas construyen una serie de celdas reales las que protegen a las princesas contra el celo de la reina vieja. Una de estas princesas heredará el trono de su madre, ya que ésta encabezará el enjambre primario. Generalmente hay alrededor de diez alvéolos reales en la colmena que se apresta a enjambrar. Es interesante saber que la reina saliente pone diariamente un huevo en las celdas reales, de manera que las princesas nacen progresivamente, a razón de una por día. Así, el peligro de que las abejas que permanecen en la colonia queden huérfanas es menor.




      Las abejas que van a enjambrar acuden espontáneamente en tropel a los panales donde llenan el buche con miel a los efectos de suplir sus necesidades alimenticias durante los tres a cuatro días subsiguientes. Estas abejas hartas de miel se ubican en la piquera, eligiendo para ello un día cálido, generalmente entre las 9 y 14 hs. Este conjunto de obreras, con algunos zánganos y su reina “destronada” inician vuelos concéntricos, permaneciendo en el aire unos 5 a 10 minutos, sin rumbo fijo. Luego levantan vuelo, afectando generalmente la forma de un racimo de uvas o de barba. El enjambre primario no se aleja mucho de la colonia madre. Las abejas se asientan generalmente colgando de una rama en un radio de 35 a 60 metros del apiario. Ahí suelen permanecer hasta las primeras horas de la mañana siguiente. Recién entonces levantan vuelo para alejarse definitivamente de su viejo hogar. Éste es el proceso de la formación natural de enjambre.




      Las abejas en este estado son dóciles y fáciles de manejar. Pueden ser introducidas en su nuevo alojamiento en forma directa o indirecta. Si el enjambre se encuentra a escasa altura, su reina será ya vieja y entonces conviene introducirlo inmediatamente en la colmena. Se le retira el techo y algunos cuadros de su cámara de cría, colocándola sobre algunos cajones hasta tocar la punta inferior de la barba del enjambre. Luego, mediante un golpe seco aplicado a la rama, se lo hace caer dentro del cajón abierto. Se reintegran los cuadros sacados previamente y se coloca la entretapa, pero permitiendo siempre que las abejas puedan salir y entrar libremente de su nuevo alojamiento. Cuando oscurece, se conduce la colmena a su lugar definitivo.




      Cuando el enjambre se posa en un lugar más alto, a veces de difícil acceso, casi siempre estamos en presencia de una reina joven. Para atrapar a este enjambre, conviene valerse de un dispositivo especial que se confecciona con una lona, a manera de bolsa cilíndrica, de unos 40 cm de diámetro, con su fondo de madera y su boca provista de una manija. De ahí se lo engancha en un palo, mediante el cual se eleva el cazaenjambre a la altura deseada. Se sacude entonces el enjambre para que caiga dentro del dispositivo descripto. Cerca del anochecer se baja el enjambre, evitando desde luego movimientos bruscos y se lo traslada al apiario, colocándolo dentro de su nueva colmena.




      La colmena en que se sacude el enjambre se completa con panales vacíos o cuadros con cera estampada. También conviene poner a disposición de las abejas miel o jarabe para que puedan alimentarse e inicien lo antes posible la construcción de panales. Si el enjambre cuenta con una reina virgen, se recomienda colocar un panal con cría en el centro de la colmena para evitar que la colonia entera siga a la reina en su vuelo nupcial.
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